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Fue en los comienzos de septiembre de 1664 cuando, mez-
clado entre los demás vecinos, escuché durante una charla 

habitual que la peste había vuelto a Holanda; pues había sido 
muy violenta allí, particularmente en Ámsterdam y Róter-
dam, en el año 1663, sitio al que había sido llevada, según 
unos desde Italia, según otros desde el Levante, entre algu-
nos géneros traídos por su flota; otros dicen que fue traída de 
Candía, otros que provenía de Chipre. No se dio importancia 
a la procedencia; mas todos concordaron en que había vuelto 
a Holanda.

En aquellos días no teníamos nada que se pareciese a los 
periódicos impresos para diseminar rumores e informes sobre 
las cosas y para mejorarlos con la inventiva de los hombres, 
cosa que he visto hacer desde entonces. Pero las noticias como 
ésta se recogían a través de las cartas de los mercaderes y de 
otras personas que mantenían correspondencia con el extran-
jero, y se hacían llegar verbalmente a todas partes; así, las no-
ticias no se divulgaban instantáneamente por toda la nación, 
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como sucede hoy día. Pero al parecer el Gobierno tenía un 
informe veraz sobre el asunto, habiéndose celebrado varios 
consejos para discutir los medios de evitar que el mal llegase 
hasta nosotros; mas todo ello se mantuvo muy en secreto. 
De ahí que este rumor se extinguiese nuevamente, y que las 
gentes comenzasen a olvidarlo como si fuese una cosa que 
realmente no les concerniese y de la que esperaban que no 
fuese cierta; hasta el final de noviembre o los primeros días 
de diciembre de 1664, cuando dos hombres, que se suponía 
franceses, murieron de peste en Long Acre; o mejor dicho, en 
el extremo superior de Drury Lane. La familia con la que vi-
vían se esforzó todo lo posible por ocultarlo, pero tan pronto 
como las conversaciones del vecindario ventilaron la cuestión, 
ésta llegó a conocimiento de los secretarios de Estado; ciento 
cinco que, sintiéndose preocupados, ordenaron a dos médicos 
y a un cirujano que fuesen a inspeccionar la casa, a fin de 
estar seguros de la verdad. Así lo hicieron éstos, y habiendo 
encontrado señales evidentes de la enfermedad sobre ambos 
cadáveres, dieron públicamente sus opiniones de que habían 
muerto a causa de la peste. Después de lo cual se notificó al 
escribano de la parroquia, quien también dio parte al Con-
sistorio; y el hecho fue impreso en la lista de mortalidad en la 
forma acostumbrada, o sea:

Peste, 2. Parroquias infectadas, 1.

La gente se inquietó mucho por esto, y empezó a alarmarse 
en toda la ciudad, tanto más cuanto que en la última semana 
de diciembre de 1664 otro hombre murió en la misma casa, 
por la misma causa. Luego estuvimos tranquilos durante unas 
seis semanas, en las que, al no haber muerto nadie con señal 
alguna de infección, se dijo que la enfermedad se había mar-
chado; mas después de esto, creo que fue alrededor del 12 de 
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febrero, hubo otro que murió en otra casa, pero en la misma 
parroquia y de la misma suerte.

Esto hizo que los ojos de la gente se volviesen hacia ese ex-
tremo de la ciudad; y como las listas semanales mostraban en 
la parroquia de St. Giles un incremento desacostumbrado de 
las inhumaciones, se comenzó a sospechar que la peste habita-
ba entre las gentes de ese extremo de la ciudad; y que muchos 
habían muerto por su causa, a pesar de que habían tomado 
todas las precauciones para evitar que ello llegase al conoci-
miento del público. Esto arraigó grandemente en el espíritu 
del pueblo, y eran muy pocos los que se aventuraban a través 
de Drury Lane, a menos que tuviesen un asunto extraordina-
rio que les obligase a hacerlo.

Este aumento de las listas fue como sigue: el número de 
inhumaciones semanales en las parroquias en de St. Giles-in-
the-Fields y de St. Andrew, Holborn, era de unos doce a die-
cisiete o diecinueve, en cada una; mas desde el momento en 
que la peste apareció por primera vez en la parroquia de St. 
Giles, se observó que el número de inhumaciones corrientes 
aumentaba considerablemente. Por ejemplo:

Desde el 27 de diciembre 	 St. Giles	 16
hasta el 3 de enero	 St. Andrew	 17

Desde el 3 de enero 	 St. Giles	 12
hasta el 10 de enero	 St. Andrew	 25

Desde el 10 de enero 	 St. Giles	 18
hasta el 17 de enero	 St. Andrew	 18

Desde el 17 de enero 	 St. Giles	 23
hasta el 24 de enero	 St. Andrew	 16
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Entre los que hubo uno de peste.

En la parroquia de St. Bride, que limita por uno de los la-
dos con la parroquia de Holborn, así como en la parroquia de 
St. James, Clerkenwell, que limita con Holborn por su parte 
opuesta, se observó un aumento similar en las listas; en las dos 
parroquias citadas, el número de personas que normalmente 
moría cada semana era de seis a ocho, mientras que durante ese 
tiempo aumentó como sigue:

Desde el 20 de diciembre 	 St. Bride	 0
hasta el 27 de diciembre	 St. James	 8

Desde el 27 de diciembre 	 St. Bride	 6
hasta el 3 de enero	 St. James	 9

Desde el 3 de enero 	 St. Bride	 11
hasta el 10 de enero	 St. James	 7

Desde el 10 de enero 	 St. Bride	 12
hasta el 17 de enero	 St. James	 9

Desde el 17 de enero 	 St. Bride	 9
 hasta el 24 de enero 	 St. James	 15

Desde el 24 de enero 	 St. Giles	 24
hasta el 31 de enero	 St. Andrew	 15

Desde el 31 de enero 	 St. Giles	 21
hasta el 7 de febrero	 St. Andrew	 23

Desde el 7 de febrero 	 St. Giles	 24
hasta el 14 de febrero
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Además de esto, la gente veía con gran desasosiego que to-
das las listas semanales crecían mucho durante estas semanas, 
pese a que era una época del año en la que, por regla general, 
las listas son muy moderadas.

La cantidad usual de inhumaciones según las listas de mor-
talidad era de unas doscientas cuarenta o así, hasta trescientas 
en una semana. Se tenía por bastante alta esta última cifra; pero 
luego vemos que las listas sucesivas aumentaron como sigue:

Esta última lista fue verdaderamente horrorosa, siendo la 
mayor cantidad de personas inhumadas en una semana desde 
el anterior azote de 1656.

Sin embargo, todo esto desapareció otra vez; y mostrán-
dose frío el tiempo, las heladas que aparecieron en diciembre 
manteniéndose muy severas incluso hasta cerca de finales de 
febrero, acompañadas de vientos cortantes pero moderados, 
las listas disminuyeron otra vez y la ciudad creció sana; y todos 

Desde el 24 de enero	 St. Bride	 8
hasta el 31 de enero	 St. James	 12

Desde el 31 de enero	 St. Bride	 13
hasta el 7 de febrero	 St. James	 5

Desde el 7 de febrero 	 St. Bride	 12
hasta el 14 de febrero	 St. James	 6

	 Inhumación	 Incremento
Del 20 al 27 de diciembre	 291	 …
Del 27 de diciembre al 3 de enero	 349	 58 
Del 3 al 10 de enero 	 394	 45
Del 10 al 17 de enero	 415	 21
Del 17 al 24 de enero	 474	 59
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empezaron a considerar que había pasado el peligro; sólo que 
las inhumaciones en St. Giles todavía seguían siendo muchas. 
Especialmente desde principios de abril, siendo de veinticinco 
por semana, hasta la semana del 18 al 25, en la que en la parro-
quia de St. Giles fueron enterradas treinta personas, dos de las 
cuales habían muerto de peste y ocho de tabardillo pintado,* 
al que se contemplaba como la misma cosa; de manera similar, 
el número total de muertos por tabardillo pintado aumentó, 
siendo de ocho la semana anterior, y de doce durante la sema-
na arriba mencionada.

Esto nos alarmó a todos nuevamente; y el pueblo sentía 
terribles aprensiones, especialmente porque el tiempo había 
cambiado y era ahora, con el verano en puertas, cada vez más 
cálido. No obstante, la semana siguiente hizo concebir nueva-
mente algunas esperanzas. Las listas eran reducidas, ya que el 
número total de muertos fue de sólo 388, no habiendo ningu-
no de peste y solamente cuatro de tabardillo pintado.

Pero volvió la semana siguiente; y el mal se propagó a dos 
o tres parroquias, a saber: St. Andrew, Holborn y St. Clement 
Danes; y para gran aflicción de la ciudad hubo un muerto 
dentro de las murallas, en la parroquia de St. Mary Wool-
church, es decir, en Bearbinder Lane, cerca de la Bolsa. En to-
tal hubo nueve casos de peste y siete de tabardillo pintado. Las 
averiguaciones indicaron, sin embargo, que este francés que 
murió en Bearbinder Lane era uno que, habiendo vivido en 
Long Acre, cerca de las casas infectadas, se mudó por miedo a 
la enfermedad, sin saber que ya estaba contagiado.

Esto sucedió en los primeros días de mayo, aunque el 
tiempo era benigno, variable y bastante frío; y las gentes aún 
abrigaban ciertas esperanzas. Lo que les daba confianza, era 
que la ciudad estaba saludable: las noventa y siete parroquias 

*. 	 Tifus exantemático. (Salvo que se indique, todas las notas son del traductor.)
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juntas tuvieron sólo cincuenta y cuatro entierros; y comen-
zamos a creer que el mal no avanzaría más lejos, puesto que 
aparecía principalmente entre la gente de ese extremo de la 
ciudad. Tanto más cuanto que la semana siguiente, que fue 
entre el 9 de mayo y el 16, sólo murieron tres, ninguno de 
ellos dentro de la ciudad; y St. Andrew inhumó solamente 
quince, lo que era muy poco. Cierto es que St. Giles enterró 
a treinta y dos, pero incluso así, como sólo había uno de 
peste, la gente empezó a sentirse más tranquila. La lista total 
también era muy reducida, ya que la semana anterior fue de 
sólo 347; y sólo 343 en la semana arriba mencionada. Mantu-
vimos estas esperanzas durante algunos días, pero sólo fue-
ron para unos pocos, puesto que al pueblo ya no se le podía 
engañar de tal manera; registraron las casas y encontraron 
que la peste estaba efectivamente extendida por todas partes, 
y que muchos morían de ella cada día. Así, fallaron todos 
nuestros atenuantes; y ya no hubo nada más que ocultar; más 
aún, pronto se vio que la epidemia había desbordado toda 
esperanza de mitigación; que en la parroquia de St. Giles ha-
bía entrado en diversas calles y que varias familias completas 
yacían enfermas; consecuentemente, la situación comenzó a 
dejarse ver en la lista de la semana siguiente. Ciertamente, 
sólo hubo catorce anotados con peste, pero esto era una be-
llaquería y una confabulación, puesto que en la parroquia de 
St. Giles inhumaron cuarenta en total, de los que se estaba 
seguro que la mayor parte había muerto de la peste, aunque 
estuviesen registrados con otras enfermedades; y si bien to-
dos los entierros no pasaban de treinta y dos, y la lista total 
mostraba sólo 385, había catorce de tabardillo pintado, así 
como catorce de peste; y dimos por seguro que esa semana 
habían muerto cincuenta a causa de la peste.

La lista siguiente fue del 23 al 30 de mayo, en la que el núme-
ro de muertos de peste era diecisiete. Mas las inhumaciones en 
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St. Giles fueron cincuenta y tres —cantidad terrorífica— entre 
las que solamente se registraron nueve casos de peste: pero un 
examen más estricto de los jueces de paz, a demanda del co-
rregidor, demostró que había otros veinte que habían muerto a 
causa de la peste en dicha parroquia, pero que habían sido ano-
tados con tabardillo u otras enfermedades, sin contar a otros 
que fueron ocultados.

Pero estas cosas fueron insignificantes comparadas con lo 
que siguió inmediatamente después; porque entonces llegó el 
tiempo caluroso; y desde la primera semana de junio el conta-
gio se diseminó de manera terrorífica, y las listas se elevaron; 
los que eran víctimas de la fiebre o del tabardillo comenzaron 
a hincharse; hicieron todo cuanto pudiera ocultar su enferme-
dad, para evitar que los vecinos los rehuyesen y se negasen a 
conversar con ellos; y también para evitar que las autoridades 
cerrasen sus casas, cosa que, aunque no se practicaba todavía, 
ya había habido amenazas; y el pueblo estaba muy aterrado al 
pensar en ello.

Durante la segunda semana de junio, la parroquia de St. 
Giles, en la que seguía estando el centro de la infección, en-
terró a ciento veinte personas, de las que todo el mundo dijo, 
aunque las listas indicaban sólo sesenta y ocho, que había por 
lo menos cien muertas de peste, haciendo el cálculo en base a 
la cantidad habitual de funerales en dicha parroquia.

Hasta esta semana la ciudad seguía estando libre, no habien-
do muerto nadie en ella, salvo el francés al que hice referencia 
antes, en ninguna de las noventa y siete parroquias. Entonces 
murieron cuatro dentro de la ciudad: uno en Wood Street, 
otro en Fenchurch Street y dos en Crooked Lane. Southwark 
estaba totalmente libre, no habiendo muerto aún nadie de ese 
lado del agua.

Yo vivía más allá de Aldgate, aproximadamente a medio 
camino entre Aldgate Church y Whitechapel Bars, a mano 
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izquierda o lado norte de la calle; y como la enfermedad no 
había alcanzado esa parte de la ciudad, nuestro barrio con-
tinuaba tranquilo. Pero en el otro extremo de la ciudad la 
consternación era muy grande; y la clase más rica de gente, 
especialmente la nobleza y la clase acomodada de la parte oes-
te de la ciudad, salió en tropel de la villa, con sus familias y 
criados, de manera desacostumbrada; cosa que se vio muy 
especialmente en Whitechapel, o sea en la calle Ancha en la 
que yo vivía; por cierto, no se veía otra cosa que carros y carre-
tas con enseres, mujeres, niños, criados, etc.; carruajes llenos 
de gente de la mejor clase, y jinetes que los acompañaban; y 
todos ellos huyendo; luego aparecían carros y carretas vacíos 
y más caballos con sirvientes que sin duda regresaban, o eran 
enviados del campo para recoger a más gente; además de una 
innumerable cantidad de hombres a caballo, algunos solos, 
otros con criados, generalmente cargados con equipaje y pre-
parados para viajar, lo que cualquiera hubiese podido inferir 
de su aspecto.

Esto era una cosa terrible y triste de ver; y como yo no po-
día sino verla de la mañana a la noche (por cierto, no había 
de momento ninguna otra cosa que ver), mi alma se llenó de 
muy graves pensamientos acerca de la miseria que iba a cer-
nirse sobre la ciudad, y la infelicidad de aquellos que hubiesen 
quedado en ella.

Durante algunas semanas la prisa de la gente era tal, que 
hacía casi imposible llegar hasta las puertas del corregidor; una 
muchedumbre apremiante se apiñaba allí para obtener pases 
y certificados de salud, como para viajar al extranjero, ya que 
sin los mismos no se les permitía pasar a través de las ciudades 
situadas en los caminos, ni se les daba alojamiento en ninguna 
posada. Ahora bien, como durante todo este tiempo no ha-
bía muerto nadie dentro de la ciudad, el corregidor daba sin 
ninguna dificultad certificados de salud a todos aquellos que 
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habitaban en las noventa y siete parroquias; y durante algún 
tiempo también a los que vivían fuera de la ciudad.

Esta prisa, como digo, continuó durante algunas semanas, 
es decir, durante los meses de mayo y junio, con mayor mo-
tivo aún, puesto que se rumoreaba que aparecería una orden 
del Gobierno para poner vallas y barreras en los caminos a 
fin de impedir que la gente viajase; y que los pueblos sobre los 
caminos no tolerarían el paso de los londinenses por miedo 
a que trajesen consigo la epidemia, si bien ninguno de estos 
rumores tenía otro fundamento que la imaginación, por lo 
menos al principio.

Entonces comencé a pensar seriamente en mí mismo, en 
mi propio caso y en lo que debería hacer conmigo mismo; es 
decir, si debería decidir quedarme en Londres o bien cerrar mi 
casa y huir como muchos de mis vecinos. He escrito este extre-
mo tan detalladamente, porque no sé si podrá ser de utilidad 
a aquellos que vengan después de mí, si les aconteciese el verse 
amenazados por el mismo peligro y si tuviesen que decidir de 
la misma manera; por ello, deseo que esta narración llegue a 
ellos más en calidad de orientación de sus actos que de historia 
de los míos, puesto que no les valdrá un ardite el saber lo que 
ha sido de mí.

Me enfrentaba a dos cuestiones importantes: una de ellas 
era el manejo de mi tienda y mi negocio, que era de consi-
deración y en el que estaba embarcado todo lo que yo poseía 
en el mundo; la otra era la preservación de mi vida en la ca-
lamidad tan funesta que, según veía, iba a caer sobre toda 
la ciudad y que, sin embargo, por grande que fuese, siempre 
sería mucho menor de lo que imaginaban mis temores y los 
de las demás gentes.

La primera consideración era de gran importancia para mí; 
mi comercio era de talabartería; y como mis transacciones se 
realizaban principalmente no por ventas de tienda o casuales, 
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sino entre los mercaderes que comerciaban con las colonias in-
glesas en América, mis bienes estaban muy en manos de éstos. 
Cierto es que yo era soltero, pero tenía una familia de criados 
a la que mantenía en mi negocio; tenía una casa, tienda y al-
macenes repletos de mercancías; y el abandonar todo eso de la 
manera en que han de abandonarse las cosas en tales situacio-
nes (es decir, sin ningún cuidador o persona adecuada a la que 
se pudiesen encargar), hubiese sido arriesgar no sólo la pérdida 
de mi comercio, sino la de mis bienes y de todo lo que poseía 
en el mundo.

En esa época yo tenía un hermano mayor en Londres, que 
había venido unos pocos años antes de Portugal; cuando le 
consulté, me respondió en pocas palabras, las mismas que 
fueron pronunciadas en un caso bastante distinto: «Maestro, 
sálvate a ti mismo». En una palabra, era partidario de que me 
fuese al campo, cosa que él había resuelto hacer con su familia; 
me dijo lo que, según parece, había oído decir en el extranjero, 
de que la mejor manera de prepararse contra la peste era huir 
de ella. Refutó mis argumentos de que perdería mi comercio, 
mis bienes, o mis deudas. Me dijo lo mismo que yo argüía 
para quedarme, o sea, que confiaría a Dios mi seguridad y mi 
salud, lo que desmentía mis pretensiones de perder mi comer-
cio y mis bienes: «porque», dijo, «¿no es más razonable confiar 
a Dios la suerte o el riesgo de perder tu comercio, que quedarte 
en un lugar de tan acusado peligro confiándole tu vida?».

No podía alegar que estaba en un apuro en cuanto a si-
tio adonde ir, porque tenía varios amigos y parientes en 
Northamptonshire, de donde había venido originariamente 
nuestra familia; por otra parte, mi única hermana estaba en 
Lincolnshire, muy deseosa de recibirme y hospedarme.

Mi hermano, quien ya había enviado a su mujer y a sus 
dos niños a Bedfordshire y que estaba decidido a seguirles, 
me instaba muy seriamente a que partiese; y en una ocasión 


